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Presentación

Nos sería muy difícil decirle a un artista o a un futbolista que “solo 
tuvieron suerte” para llegar adonde están en este momento. Los 
que seguimos de cerca a nuestros cantantes favoritos, o escritores, 
pintores, deportistas, etc. Sabemos que detrás de cada logro existen 
derrotas, fracasos y muchos sacrificios. Lo experimentan también 
los que, en la noche anterior a la graduación, dan una mirada atrás 
y hacen recuento de las amanecidas, del quedarse en casa los fines 
de semana sin salir, y de las palabras y gestos de aliento de sus seres 
amados. El corazón joven sabe darse a todo o nada.

Ese todo lo vivió de modo excepcional el joven Jesús de Nazaret, 
quien, en la flor de la vida, fue capaz de “amar hasta el fin”, entregán-
dose por completo a la voluntad del Padre Dios, haciendo él mismo 
una opción adulta de amar hasta las últimas consecuencias. Así lo 
comprendieron también otros jóvenes, que “se las jugaron” por el 
evangelio, entre ellos: Pablo de Tarso, Agustín de Hipona, Francisco 
de Asís, Teresa de Ávila, Roque González, María Felicia Guggiari, etc.

Entre estos “héroes” de la fe y el amor a Dios y al prójimo, encontra-
mos a un joven paraguayo, primicia de santidad en el suelo guaraní: 
Juan Bernardo Colman, a quien la memoria se resiste a olvidar. Su 
entrega no fue en vano, su voz no se ha apagado, su corazón sigue 
latiendo cuando se proclama el evangelio en el dulce idioma guaraní. 

De Juan Bernardo vamos a intentar decir algo, pero, sobre todo, le 
vamos a pedir su intercesión, para que su ejemplo joven, consagrado 
y martirial, nos anime y anime a los más jóvenes (diremos millenials 
y centennials), ayude a todos a arriesgarnos al todo o nada.

El autor
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ILUMINACIÓN BÍBLICA
“El amor más grande”

Del Evangelio según san Juan 	 15, 9-16a
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Como el Padre me 

amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. 
Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo 
cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Les he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea 
perfecto. Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como 
yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida por los 
amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no 
los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; 
yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de 
mi Padre. No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que 
los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese 
fruto sea duradero. Palabra del Señor.

Meditamos:

El texto, forma parte de los llamados “discursos de despedida” 
que encontramos como los tesoros más preciados de las enseñanzas 
de Jesús, el Maestro, en el Evangelio según san Juan. Son palabras 
preciadas, quizá por ser “las últimas”, como las de un testamento. 
Nadie habla cosas superficiales teniendo ya los minutos contados. 
El mandamiento del amor, el de la Nueva alianza, resplandece en 
el discurso del Maestro, de modo imperativo, urgente, que ha de 
comenzarse a vivir, primero, en el entorno de los mismos discípulos, 
para pasar a toda la humanidad.

El amor divino, cual corriente de vida, lo experimentan el Padre y 
el Hijo, de manera recíproca. Este es el amor que da la fuerza, que 
impulsa a darlo todo. Sin ese amor de base, el mandamiento nuevo 
es imposible de cumplir. Para entrar en la correntada de amor, es 
preciso abrirse a la experiencia, entregarse por completo, aprender 
a confiar, no ser islas, sino reconocer con humildad, que somos los 
sarmientos de una gran Vid, que es Cristo mismo. Solo así es posible 
dar fruto duradero, solo así es posible vivir “el amor más grande”. 

4   A todo o nada 
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Y Jesús, como Camino, Verdad y Vida, es el primero de todos en 
vivirlo, encarnarlo, manifestarlo. 

Un hijo de la raza guaraní comprendió, en los inicios de la evan-
gelización, esta buena noticia de amor. No la había encontrado en 
el poder de las armas o el dinero, o en el deseo de venganza y de 
violencia (que algunos podríamos pensar que se paga con violencia); 
sino que se sintió atraído por el evangelio predicado por dos pobres 
misioneros, que, al principio no dominaban el guaraní; pero, al ha-
cerse prójimos de un pueblo indígena, diezmado por una epidemia y 
por el abuso de poder, dieron a comprender el mensaje de Jesucristo 
con el lenguaje del amor, de la sonrisa, de una caricia solidaria, de 
las manos curando y consolando enfermos. Esa correntada de amor 
llegó a un mitã’i, de tal forma, que decidió jugárselas por Cristo, a 
todo o nada.

PERFIL BIOGRÁFICO

“Como un yuyo silvestre”

Poco se sabe de la infancia de Juan Bernardo, por lo cual, se ha 
llegado a sus orígenes a través de testimonios de gente conocida o 
de documentos que pudieron certificar la vida de su padre, el inglés 
Nicolás Colman. Tanto a nuestro fraile, como a su padre, los une el 
deseo de aventuras y la radicalidad a la hora de darse por una causa y 
hasta allí lo que los hace parecidos, junto con el vínculo de la sangre.

Nicolás Colman llegó a América, siendo un joven de apenas 18 años. 
Como muchos otros, el motivo de su larga travesía era la búsqueda 
de riquezas y poder, atraído por lo que se decía del llamado Nuevo 
Mundo. Su cercanía con algunos nombres de los inicios del Paraguay 
de la colonia, como Pedro de Mendoza, Juan de Salazar y Ruy Díaz 
Melgarejo. Por una gresca había quedado manco, pero ello no hizo 
sucumbir su carácter belicoso, pronto a estar al frente de revueltas. 
Juan Colman, su hijo, fruto de la unión de Nicolás con una indígena, 
nació cuando el inglés aventurero tenía ya 50 años, probablemente en 
1570. De la madre no se conserva el nombre, otra de las razones por 
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las cuales se alega su proveniencia, ya que, por este tiempo, muchos 
hermanos quedaban en el más crudo anonimato. 

Por eso, algunos de los que han hecho referencia de Juan Bernardo, 
lo ven como un “yuyo silvestre”, que creció a expensas de la provi-
dencia divina. Sin embargo, con los años, de ese “yuyo” brotaría algo 
más. Son las cosas del Dios que mira la humildad de sus servidores.

Encuentro con san Francisco

Uno de los más importantes testigos que nos han legado la “vida 
y pasión” de Juan Bernardo es su amigo de infancia y compañero 
también en la misión: Gabriel de Guzmán. Ambos, en el Guairá, en 
un tiempo difícil para los pobladores, que eran víctimas de una te-
rrible epidemia, conocieron a dos frailes franciscanos que, distintos 
en apariencia y modo de hablar, se acercaban a los naturales, no con 
palabras, sino con el lenguaje del amor: curando, asistiendo, siendo 
cercanos al dolor ajeno. Aquellos hombres, con indumentarias remen-
dadas y pobres sandalias, pobrísimos de solemnidad, se diferencia-
ban de aquellos que, incluso portando una cruz, venían escoltados 
a hablarles de cosas inentendibles, inspirando miedo. Gabriel y 
Juan conocieron en aquellos frailes, Alonso de San Buenaventura y 
Luis Bolaños, el evangelio de Jesucristo, predicado por la caridad, 
humildad y pobreza de estos dos, en el espíritu del pobre de Asís.

El carisma franciscano conquistaría al guaraní, no por las armas, 
sino por algo que ambos tienen en común: la proximidad, la cercanía 
con el otro. Así, dos jovencitos guaireños se quedaron cautivados por 
Jesús, por la vida de los frailes, por los ideales de paz y bien, de fra-
ternidad y pobreza nacidos del evangelio. Dios visitaba a su pueblo.

Ya que aquellos dos misioneros no tenían escolta armada, ni guías, 
Juan y Gabriel se ofrecieron como voluntarios para guiarlos en los 
caminos, ayudarles con el guaraní y, en todo, aprender más de Jesús. 
Fueron aceptados y rápidamente, en medio de las correrías misioneras, 
fueron bebiendo de la espiritualidad franciscana, de amor universal. 
Al fin, pidieron el hábito religioso y fueron aceptados con beneplácito 
en el noviciado, un noviciado peculiar, sin la característica clausura 
del “año canónico”, por el estado de misión en el que se encontraban. 
Gabriel de Guzmán pasó a llamarse fray Gabriel de la Anunciación 
y nuestro Juan Colman, fray Juan de san Bernardo, o simplemente 
Juan Bernardo, como muchos lo invocamos hoy en día.

6   A todo o nada  
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Culminado el tiempo de prueba, ambos emitieron la profesión 
religiosa. Fray Gabriel sería aceptado luego a las órdenes sagradas; 
mientras fray Juan tomaría el camino de hermano lego. Por opcio-
nes vocacionales distintas, los jóvenes frailes llevaron adelante sus 
misiones con gran empeño, sacrificios y pasión.

El idioma universal

Uno de los servicios más notables de nuestro joven amigo guai-
reño fue el de traductor. En 1583 se celebró el III Concilio Limense, 
presidido por el santo arzobispo de Lima, Toribio de Mogrovejo. En 
aquel célebre encuentro se ordenó que se tradujeran en los idiomas 
originarios el Catecismo Limense, con lo que se daba fuerte impulso 
a la evangelización entre los indígenas, respetando sus idiomas ma-
ternos. Fue así que dicha labor recayó en manos de fray Luis Bolaños, 
quien ya para ese entonces comprendía mejor el idioma y hasta le 
había dado la propia grafía. Sin embargo, tuvo que pedir ayuda es-
pecial a fray Juan Bernardo, muy alabado por sus cualidades con la 
lengua madre y el aprendizaje del español. A la ayuda discreta pero 
invaluable del joven fraile debemos el Catecismo guaraní, que hoy 
se ha convertido en una reliquia preciosa de evangelización, historia 
y encuentro de culturas. 

Las habilidades de Juan como “lenguaraz” fueron de gran ayuda. 
A ello acudía el universal lenguaje del amor fraterno, para el cual, 
no es necesaria la traducción. Y el joven lo aprendió con creces.

Misionero del corazón

Las reducciones franciscanas de Itá y Yaguarón fueron levantadas 
también por las manos misioneras de Juan Bernardo, quien, no des-
cansaba en ir por diversos lugares a predicar el evangelio, atrayendo 
para Cristo a los indígenas. Lleno de entusiasmo, iba muchas veces 
sin compañía a presentarse a las familias, hablándoles de Dios, con-
tagiándolos de su pasión por el Evangelio. Muchas de sus iniciativas 
eran de admiración general, pues en más de una ocasión, corría riesgo 
de no ser bien recibido, peligrando su vida.

¿Quién se animaba a ir al lugar más difícil? ¿Quién era capaz de 
hablar con un grupo de indígenas belicosos? ¿Quién tenía el don de 
poner paz donde había conflictos? Para todas estas respuestas sona-
ba el nombre de fray Juan Bernardo. Siendo un joven veinteañero, 
hacía uso de sus energías, invirtiéndolas por completo en el anuncio 
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del evangelio. Sin embargo, algo golpeaba su corazón misionero: el 
dolor de los indígenas castigados y explotados por los españoles, y 
la resistencia que tenían algunas tribus al evangelio, por identificarlo 
entre las cosas malas que venían con dichos españoles.

El amor más grande

En 1594 llegó “la ocasión favorable”, la posibilidad de seguir expan-
diendo el mensaje evangélico entre sus hermanos. Se habían exacer-
bado los ánimos y los conflictos entre los españoles y los indígenas 
paranáes se encontraban en un punto álgido. Esto a raíz de la captura 
de un fraile dominico, lego como Juan Bernardo. Dicho fraile llevaba 
documentación importante, y fue apresado por ser considerado uno 
más entre los españoles enemigos. Conocedores de la cercanía que 
tenían los franciscanos con los indígenas, tanto autoridades civiles 
como religiosas, pidieron mediación a fray Luis Bolaños (entonces 
ya superior en Asunción). A sabiendas de ello y del santo ímpetu 
de Juan Bernardo, el misionero escribió a su joven discípulo, para 
enviarlo a tan delicada misión, no sin antes prevenirlo de los peligros 
y recomendándole que vaya escoltado de otros indígenas.

Fray Juan Bernardo aceptó gustoso dicho encargo. Había llegado 
la hora. Y, como Jesús en la última cena, amó hasta el fin. Con una 
cruz en mano, con el evangelio en sus labios y con el corazón en 
ascuas, se enrumbó hacia el que sería su último destino misionero.

Al encontrarse con los paranáes, supo que no encontraría los resul-
tados anhelados. La hostilidad de aquellos indígenas, le dio tiempo 
tan solo para pedirles que dejaran libres a sus acompañantes. Ya 
para ese entonces habían dado muerte al hermano dominico, y ahora 
comenzaba su pasión.

A pesar de la prédica de Juan Bernardo, no hubo marcha atrás. El 
joven fraile se había convertido en parte de un ritual que lo llevaría a 
la muerte. Se trataba de un ritual antropofágico, que el mismo fraile 
conocía. En todo momento rehusó a formar parte de él, e incluso de 
beber de la chicha que le serviría de analgésico para el golpe final. 
Luego de crueles torturas, ocurriría un suceso prodigioso que dejaría 
inconcluso el ritual: uno de los jefes indígenas le extrajo el corazón; 
pero, aun así, no solo él, sino también el grupo de sus asesinos, siguió 
escuchando la voz del fraile, hablándoles de Dios. Echaron al fuego 
su corazón, mandaron esconder sus restos, intentaron silenciarlo. 
Pero el amor pudo más. Era, según los datos proporcionados por 

8   A todo o nada  



﻿﻿

los testigos, el 2 de junio de 1594, en Jahapety, donde muchos años 
después se encontrarían sus huesos. 

¿Un fracaso? ¿Todo había sido en vano? ¿Se habían interrumpido 
los sueños juveniles de un joven guaireño? Juan Bernardo se las había 
jugado, “a todo o nada” por el evangelio. 

Años más tarde, en su honor, fray Luis Bolaños fundó la reducción 
de San José de Caazapá, muy cerca al lugar de la confesión de su 
joven discípulo. Los paranáes abrazarían el evangelio y fue recons-
truyéndose, con límites y milagros, la historia de aquel muchacho, 
que, según la cronología, sería el “Protomártir del Paraguay”.

Los trámites para su beatificación han ido más lentos que la devoción 
de gente de Caazapá, Juty y muchos otros rincones del Paraguay, 
que, cada vez que conocen el relato de la vida de Juan Bernardo, 
se quedan encantados con este joven y entusiasta fraile. Cada 2 de 
junio se organizan peregrinaciones hacia Jahapety, donde se en-
cuentra una pequeña ermita que conserva una cruz en homenaje al 
lugar del martirio del Siervo de Dios. Parte de sus restos descansan 
discretamente en el altar de la Iglesia parroquial de San Francisco 
en Asunción. Allí, en el silencio de los edificios o de los campos caa-
zapeños, los corazones más entusiastas seguirán percibiendo la voz 
de un joven animoso, guaraní, amigo de Jesús y de todos aquellos 
que viven “a todo o nada”.

  Fray Juan Bernardo  9

 Referencias históricas:
 “Testimonio indígena” de M. Durán 
Estragó y José Luis Salas, ofm
 “Fray Juan Bernardo. Paraguayo, fran-
ciscano, mártir” de José Luis Salas, ofm

Imagen: 
Asesinato de Juan Bernardo. Dibujo del 
Pbro. Hugo  Adrián Fernández
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CON JESÚS MAESTRO

“Denme a mi hermano”.
(Fray Juan Bernardo)

De la mano de Jesús, que es Maestro y Camino, nos confrontamos con la 
vida y entrega del amigo Juan Bernardo, que lo dio todo por Cristo.

Para la vida:

¿Qué cosas arriesgamos por Dios y el bien de los demás?

¿Me siento llamado a testimoniar el evangelio empezando por casa?

¿Conozco el ejemplo de aquellos hermanos, canonizados o no, que 
sembraron la fe en mi país?

¿Lucho por mis ideales o los dejo cuando hay dificultades?

¿Rezo por los misioneros que se encuentran perseguidos por la fe?

¿Reconozco como hermano a aquel que es distinto a mí?

(Si vas a optar por un camino vocacional)

¿Le pido al Señor todos los días que me muestre el camino?

¿Soy consciente de que en cualquier estado de vida, tengo que dar 
todo de mí?

¿Me interesa mi propio bien y vivir para mí o ponerme en las manos 
de Dios para que él haga su obra?

10   A todo o nada  



﻿﻿Fray Juan Bernardo  11

PIDIENDO LA BEATIFICACIÓN 
DE FRAY JUAN BERNARDO

Altísimo Padre nuestro, que quieres que el Reino de tu Hijo se 
extienda por todas partes y que todos los hombres participen de su 
salvación: te alabamos porque has mirado con amor al Paraguay, 
llamando a la vocación cristiana y franciscana al joven fray Juan Ber-
nardo, quien vivió ejemplarmente, lleno del espíritu del evangelio, 
de sencillez y de caridad, y que, ofreciendo su vida para salvar a un 
hermano dominico, soportó con valentía el martirio en Caazapá.

Te suplicamos, Señor, que, si es tu voluntad, le concedas a este 
siervo tuyo la gracia de los altares, y, a nosotros, danos ardientes 
deseos de servir a la Iglesia en la nueva evangelización.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PIDIENDO LA INTERCESIÓN DE MARÍA 
Y DE JUAN BERNARDO POR LA PROPIA VOCACIÓN

Señor Jesucristo, tú que eres el Camino, la Verdad y la Vida, y 
nos has llamado a vivir la vocación universal a la santidad a través 
de la vocación de (sacerdote, consagrado/a, casado/a , laico/a 
comprometido/a): Hoy acudimos confiados a tu amistad, para 
pedirte, por la intercesión de tu Madre, la Virgen María y del joven 
fray Juan Bernardo, la luz de tu espíritu para que tengamos el dis-
cernimnieto suficiente y la fidelidad necesaria, para responder a la 
voluntad divina con todo nuestro ser. Hoy, más que nunca, estamos 
llamados a ser testigos de la Buena Noticia: forma nuestra mente, 
anima nuestra voluntad, enciéndenos el corazón, para dar razón 
de nuestra fe, promoviendo con otros, a la luz de tus enseñanzas, 
la fraternidad universal tan anhelada, para gloria de la Santísima 
Trinidad. Tú que vives y reinas, por los siglos, de los siglos. Amén.
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- GDPH - 

Trabajo realizado en Asunción, Paraguay, 
en las vísperas de la memoria de san Juan Pablo II, 

el Papa de la juventud.
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